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La verdadera lucha 
en contra del fascismo 


Cada vez que un problema funda- 
mental embarga el ánimo de los revo- 
lucionarios asoman, acá y acullá, las 
propuestas, para la constitución de un 
frente único. Y ahora, como era de 
esperarse, ahora que empieza a sen- 
tirse la necesidad de intensificar la 
lucha en contra del fascismo y de la 
dictadura española, se vuelve a hablar 
de la necesidad de formar una especie 
de alianza. que a más de aportar al- 
guna ayuda a los camaradas víctimas 
de las tiranías mencionadas, sirva tam- 
bién para oponerse al avance de esas 
formas reaccionarias, no compatibles 
seguramente con las costumbres de los 
pueblos americanos. 

A primera vista la mancomunión de 
todas las fuerzas adversas al fascismo, 
parece una cosa perfectamente lógica. 
Desde los anarquistas a los simples li- 
berales y hasta los mismos católicos, 
todos tienen cuentas pendientes con 
él; todos tienen agravios que vengar, 
y no es extraño, pues, que se piense 
en amalgamar esas fuerzas, tanto para 
las escaramuzas como para. una lucha 
decisiva. 

Y esa unión, ese amalgamiento de 
fuerzas que nosotros y todos los que 
abominan del fascismo, auspiciamos, 
sin previos acuerdos, se verificará fa- 
talmente, en Italia, impelido por la ne- 
cesidad de la defensa común, cuando 
las circunstancias del momento lo de- 
terminarán. Será, entonces, levanta- 
miento popular, explosión de odio con- 


tenido por mucho tiempo, ansia de li. 


beración; desaparecerán, en aquel mo- 
mento, las diferencias ideológicas y, 
todos a uno, abatirán la hidra fascista 
que detiene, ahora, la marcha ascen- 
dente de un pueblo digno seguramen- 
te de mejor suerte. 

Pero acá, lejos de aquel nuevo y 
real infierno dantesco, una unión se- 
mejante nos parece, no queremos decir 
imposible, pero, por lo menos, bastan- 
te difícil. 

Los distintos partidos políticos se 
hallan demasiado preocupados por sus 
problemas internos; las luchas de pre- 
dominio en los gremios y en las pla- 
zas públicas, han enconado demasiado 
los ánimos de sus componentes para 
poder esperar en una deposición de 
odios y de rencores — aunque fuera 
momentanea — para combatir el ene- 
migo común; v. gr. la clase capta- 
lista oprime igualmente a todos los 
trabajadores, a todos los revoluciona- 
rios, y, sin embargo, a pesar de todas 
las prédicas hechas, no se ha reali- 
zado aún esa anhelada conjunción de 
muerzas que ha de derribarla!... 

Meses atrás, aquí, en el Uruguay, 
se fundó también una «Liga Anti-fas- 
cista» con el deliberado propósito de 
reunir en.un solo haz todas las fuer- 
zas adversas al fascismo, y, especial- 
mente a los elementos que no militan 
en los partidos de avanguardia o en 
las organizaciones obreras. Los resul- 
tados obtenidos no han respondido se- 
guramente a las esperanzas de sus ini- 
ciadores. Salvo raras excepciones, los 
concurrentes eran todos militantes de 
los partidos avanzados. Y la acción 
que esa «Liga» ha podido desarrollar 
en esas condiciones, ha sido poco me- 
nos que nula. 


Sin embargo, es innegable que la 
generalidad aquí, en el Brasil, y en 
la Argentina, es esencialmente antifas- 
cista. El pueblo en masa, en todas 
sus manifestaciones colectivas lo abo- 
rrece sinceramente, y hasta los parti- 
dos políticos más conservadores ,por 
miedo a un repudio general, no se atre- 
ven a solidarizarse públicamente con 
las prácticas fascistas. 

Nos parece, pues, que en este caso, 
como en otros semejantes, no es ne- 
cesario perder tiempo en propiciar 
alianzas y acercamientos que son siem- 
pre difícil de alcanzar. Cada colecti- 
vidad ,cada fracción avanzada debe 
proceder por su cuenta. Cada indivi- 
duo que adversa la tiranía infame de 
Mussolini y que se siente verdadera- 
mente antifascista, está moralmente 
obligado a propagar su antifascismo 
en el medio en que actúa. Esperar, 
para accionar, el ejemplo o la com- 
pañía de otros grupos, es perder inú- 
tilmente el tiempo, o querer eludir res- 
ponsabilidades. 

El gobiérno de Mussolini, preocu- 


pad oseriamente por la propaganda 
antifascista que los elementos avanza- 
dos están desarrollando en el exterior, 
trata de organizar en cada país, en 
cada ciudad, succursales del fascismo. 
El deber de los revolucionarios es im- 
pedir ,por todos los medios, la forma- 
ción de esos núcleos, antes de que 
puedan arraigarse. 

Los promotores y los protectores de 
esos productos espúreos para Améri- 
ca, son casi siempre industriales o co- 
merciantes de nacionalidad italiana, lí- 
gados al fascismo por intereses comer- 
ciales . Antes de propiciar, como pien- 
san algunos, un «boycott» a todas las 
mercaderías italianas, cosa ésta que 
requiere un esfuerzo quizás superior 
a nuestros medios, piensen los que ac- 
túan en los organismos obreros en 
«boicottear» a los productos importa- 
dos o fabricados por esos señores, que 
se distinguen por su protección al fas- 
Ccismo. 

Una acción decidida de los gremios 
y de los partidos avanzados en con- 
tra de' las entidades y de los indivi- 
duos que acá pretenden imponernos el 
fascismo, tendría más repercusión en 
Italia que cualquier otra protesta. Los 
mismos perjudicados se encargarían de 
comunicar al tirano en qué forma se 
le aprecia por estas tierras. Además, 
una acción de ese género, daría lugar 
a que se estableciese de hecho y no 
de palabra el tan anhelado frente úni- 
co en contra del fascismo y provoca- 
ría una agitación cuyo alcance es im- 
posible prever 


Los compañeros de ésta y de la 


otra orilla, que actúan en los gremios, 
tienen la palabra. 
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Lecciones de jurisprudencia 


ba heventa; el delito; la ciencia 


/ ——— 


¿Qué es un delincuente ? Cualquiera puede 
serlo. El delincuente, es siempre determinado, 
Y si es determinádo, ¿puede ser culpable? 
La misma «herencia », supuesto que existiera. 
no puede ser tenida como agravante y motiyo 
de peligrosidad. 

Aparte que, ¿cuál es la herencia mórbida? 

Hagamos suposiciones. * 

Un hombre, amargado por la miseria, decep- 
cionado de las « virtudes» sociales, prefiere 
saltar una ventana y robar, más bien que an- 
dar de fábrica en fábrica mendigando trabajo 
y sufriendo negativas y desiluciones, o asalta 
a un desconocido con el mismo fin que salta por 
las ventanas o violenta cerraduras. 

Ese hombre tiene hijos. 

Esos hijos, según se dice, vienen con taras 
heréticas que lo predisponen a la delincuencia. 

Otro hombre, poderoso señor, dueño de fá- 
bricas y fincas, no accede a un pedido sin im- 
portancia de sus trabajadores. 

Estos declaran la huelga. 

Los días corren. Entonces el señor se inco- 
moda Sus ganancias se paralizan. 

Podría muy bien acceder a los obreros, que, 
al fin y al cabo, tieuen razón, pero prefiere in- 
citar a la policia a que asalte y cierre los lo- 
cales obreros, y a que les lleve un ataque 
mientras realizan algún mitin o asamblea. 

El no es como el salteador nocturno, que no 
conoce a su víctima. 

El conoce a «sus» trabajadores, y sin em- 
bargo da orden de matar unos cuantos, a fin 
de que los otros, desorientados, vuelvan al tra- 
bajo. ; 

A más, ocurre que en sus propiedades viven 
gentes humildes, pobres. Cuando algún inquili- 
no no puede pagar, lo hace echar. 

El sabe quién es. La señora ha venido a ro- 
garle que espere aún unos días; ha llorado, ha 
implorado. Nada, los echa. 

Pues bien. Ese hombre tiene hijos. La socie- 
dad, los fiscales, los legisladores, los psiquiatras, 
los penalistas, ¿porqué no hablan de herencia? 

Y la herencia, en tales casos, es casi fatal y 
presumible. Los hijos resultan industriales des- 
piadados como el padre. Se hallan en poder 
de una fortuna que no elaboraron por si mismos, 
viven en una sociedad que proteje la he- 
rencia del capital, están sus mentalidades cor» 
formadas a las ideas de que la propiedad es 
sagrada, y por lo tanto obran de modo similar 
a sus antecesorés. 


Pero, en yealidad la Justicia, cuando habla de 
herencia morbosa, de predisposición heredita- 
ria al delito, no hace más que frases mecáni- 
cas. Delito herético, es repetir la vida trapa- 








. De la fabor educadora de la escuela 


Entre las muchas cosas anquilosa- 
as, a medias, que se enseña en las 
escuelas, están las llamadas costum- 
bres de los salvajes, o primitivos, o ra- 
zas inferiores, Se enseñan sin duda, 


- para demostrar la superioridad de cos- 


tumbres de las sociedades civilizadas. 
Y los niños, a quienes entre otras cosas 
no se enseña a razonar y ni se le per- 
mite hacerlo por propia iniciativa, 
creen cabalmente en la superioridad 
de nuestras costumbres. 

Resulta ocurrente pensar que los sal- 
vajes danzaban y cantaban en torno 
a los condenados a muerte. Es ma- 
cabro y ridículo, propio de seres in- 
feriores. Pero, no se dice de paso a 
los niños, que en épocas civilizadas, el 
Santo Oficio levantaba piras en la pla- 
za pública, y ante el pueblo apiñado 
en las calles, los frailes — ya ridículos 
por su gordura y sus vestimentas — 
cantando salmos al cielo y a dios — 
¿se ha dicho a los niños qué es el 
cielo y qué es dios? — llevando velas 
encendidas y recipientes despidiendo 
hrumos perfumados, desfilaban en pro- 
cesión, llevando a los infelices conde- 
nados para ser quemados. Y hoy mis- 
mo, en la mayoría de los países, se 
cantan salmos religiosos, y se pronun- 
cian discursos de orden, ante los con- 
denados a muerte. 


También causa gracia evocar una- 


partida de guerreros primitivos. Gritos, 
tamboriles, penachos de plumas, etc. 
Mas, no se hace evocar a los niños 
el espectáculo grotesco y ridículo de 
los ejércitos modernos. Ved los bata- 
llones desfilando por la calle. No hay 
guerra, pero ellos andan siempre arras- 
trando sables, cañones, palas, ametra- 
Mladoras. Rígidos, alineados, serios, 
marcan el paso al unísono, mientras 
los tamboriles y cornetas despiden to- 
da suerte de sonidos inarmónicos, rui- 
dosos, ajenos a todo lo que se llama 
música. A más, no faltan plumas de 
colores en los bonetes de los jefes. 

Por cierto, alguna vez me he reído 
yo cuando de niño se me narraba en 
la escuela alguna práctica religiosa de 
los salvajes. Pensaba en aquellos ne- 
gros que se arrastraban por el suelo, 
que se herían las carnes para sufrir, 
que se contorsionaban y chillaban fren- 
te a grotescos muñecos de' madera, 
y que adoraban cabezas de bueyes, an- 
tílopes u otros animales. Pero enton- 
ces, yo no creía que fueran ridículos 
los oficios religiosos de la iglesia. Si 
me hubiera enseñado la verdad acerca 
de dios, del santoral, de la iglesia, me 
habría parecido igualmente vergonzo- 
sas, estúpidas e inferiores las gentes 
que se reunen en un templo, y rezan, 
cantan, se golpean, en el pecho, se 
arrastran de rodillas, permanecen oran- 
do ante muñecos de madera, encien- 
den velas ante ellos, hacen promesas, 
y concluyen llevando objetos de valor 
que depositan ante los mal tallados 
muñecos. Objetos que, naturalmente, 
no aprovechan a los fantoches de los 
altares, pero sí a los «santos» padres 
de la iglesia. 

SERGIO ADAMIS. 





AS + E 


cera de los padres, cosa que hacen los hijos 
de burgueses y también de políticos. 


Pero un hombre acosado por la premura eco- 
nómica; que quita una joya a alguien que tiene 
muchas para engalanar su vanidad, ¿como ha 
de ser herético? Los llamados grandes crimi- 
nales, generalmente. han sido hijos de padres 
buenos, austeros. 

Y entre tanto, apartándose un poco delibera- 


damente de los verdaderos fundamentos del 


delito, siguen psiquiatras y penalistas, ya so- 
metiendo a un estudio absurdo a algún pobre 
imbécil para que sirva de cabeza en una ca- 
talogación de delitos, ya abrumando a un for- 
tuito «delincuente» con la monserga de la heren- 
cia morbosa, ante la admiración del vulgo por 
los progresos de las ciencias psiquiatras y pe- 
nales. 

Y los heréticos, los únicos heréticos, los que 
repiten la historia de los padres, los negocian- 
tes, los industriales, los propietarios, no son 
mencionados por la sabiduría psiquiatra porque 
ésta, es uno de los tantos recursos de ¡a jus- 
ticia burguesa, y naturalmente no se ha de po- 
ner en pugna con ella. 

Ya decía Dorado Montero: « El concepto del 
delito, es un concepto impuesto». No es, pues, 
el hecho mismo, es como conviene entenderlo, 
según las intereses en juego. 
== — —r - 

Compañero: Cooperar por la vida de 


«Voluntad» es alentar el modesto esfuerzo de 
¡Os que luchan por la justicia social. 
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Duwvwdon 


La represión internacional 


Los gobiernos de todos los países, cualquiera 
sea su forma o color, están siempre dispuestos 
a colaborar mutuamente para detener o re- 
primir la acción reivindicadora en la contien- 
da social. 


La democracia y el despotismo, se funden en 
un solo haz, cuando el capitalismo se siente 
amenazado por la acción revolucionaria de los 
pueblos. Y a su vez, en cada país, los políti- 
cos más adversarios, obran del mismo modo 
cuando ven en peligro el principio que esta- 
blece la autoridad del Estado. 


Una vez más, hoy está puesto en evidencia, 
la infame confabulación de las diplomacias Ar- 
gentina, Francesa y Española, para que la ti- 
ranía de esta última, pueda saciar su venganza 
reaccionaria y criminal, con estas tres vidas 
jóvenes y luchadoras: Ascaso, Durrutti y Jover. 


El proletariado de Francia ha promovido una 
intensa agitación, en la que participan varios 
diarios importantes y personalidades sigmfica- 
tivas en los centros intelectuales, animados to- 
dos por un alto espíritu de justicia, desplegan- 
do una encomiable actividad, para impedir se 
cumpla la demanda de extradición por parte 
del gobierno argentino. 

Y como era de esperar, dicha agitación ha 
repercutido en todos los pueblos sudamerica- 
nos, sobre todo en la Argentina, que ya ha da- 
do el grito de alerta, contra la infamia que 
pretende consumarse. 


Por lo pronto, si no mienten las noticias que 
tenemos, el gobierno de Francia, no se mues- 
tra decidido a entregar las víctimas, y el mi- 
nistro argentino en Paris, vacila en su solici- 
tud para reclamarlos. 

Es que ambos gobiernos, no pensaron que 
los planes tenebrosos urdidos por Primo de 
Rivera, fueran tan claramente descubiertos, y 
que la solidaridad del pueblo de Francia y de 
sudamérica, asumiera un caráater tan enérgico 
y decidido, para contrarrestar por la verdad y 
la justicia, la represión internacional. 


Al margen de un comentario 


Un diario vespertino, basándose en 
la Constitución de este país, que acuer- 
da libre entrada a toda persona, va- 
pulea con acertado criterio desde ese 
punto de vista, al insípido «Diario del 
Plata». Las razones que expone para 
desmenuzar la pretendida modificación 
a las leyes de inmigración, son indis- 
cutiblemente lógicas. 

El «Diario del Plata», la emprende 
con visible insidia contra /os indesea- 
bles, y no especifica en su sesuda te- 
sis con suficiente claridad para su ata- 
cante, quiénes son los indeseables, sos- 
pechando éste, se refiere a los agita- 
dores, propagandistas de nuevos regí- 
menes, a los perseguidos por Musso- 
lini, Primo de Rivera, etc., etc. 

En efecto es así. El «Diario del 
Plata», tiene sus motivos, sus serios 
motivos para pensar de esta manera, 
y es lo que no ha podido entrever 
su contrincante. Y es que el mencio- 
nado diario, antes del conflicto con el 
gremio gráfico era el que quizás go- 
zaba de mayor circulación, por sus no- 
ticias deportivas y sus detalles espe- 
luznantes en la crónica policial. Se 
produjo la huelga y se emperró en 
aplastar al gremio consciente que li- 
braba una batalla en pro de su mejo- 
ramiento. «Diario del Plata», reclutó 
carneros, que además de confeccionar 
pésimamente el diario, estropeó mate- 
riales y descuajaringó las máquinas. 

Los intereses de la empresa ya le- 
sionados por la incompetencia, .sufría 
al mismo tiempo los efectos del boy- 
cott, que la conducía a una ruína ine- 
vitable, pues el público simpatizando 
con la causa huelguística ya no soli- 
citaba más ese diario. Hoy, después 
de cuatro años más o menos, parece 
repuntar algo, y guarda rencor sin du- 
da, a la agitación obrera que supo 
hacer tambalear durante mucho tiem- 
po, la caja de fierro, los talleres y la 
soberbia periodística. El triunfo de la 
huelga” dependía de esta empresa, y 
por ello fué la que sufrió mayores 
consecuencias. 

Este es el motivo, el serio motivo 
que ha dado lugar a esa tesis de so- 
ciología cornúpeta contra los indesea- 
bles, que son los que no acuden a 
los llamados de su bocina para saber 
el resultado de los partidos ni de los 


matchs, pero que en la lucha contra 
la soberbia y explotación capitalistas, 
sabe precipitarlos a la ruína, defen- 
diendo la justa causa proletaria. 


La fuerza del dólar 


La ambición imperialista de los yanquis, no 
es cosa nueva en América ni en Europa. Su 
codicia comienza en el norte de Méjico y con- 
cluye en el lejano confin de la Patagonia. Si 
tomáramos en serio el famoso lema de Monroe, 
llegaríamos a la conclusión exacta de que Amé- 
rica es para el capitalismo yanqui. 

Hasta en el polo sur, quisiran tender sus 
cables, plantar sus Bancos, levantar sus espan- 
tosas chimeneas y triturar vidas para conver- 
tirlas en oro. 


Su reciente intervención armada en Nicara- 
gua, ha dado motivo para que protestaran al- 
gunos financistas europeos, no por la influen- 
cia política que pudiera ejercer en el resto 
del continente, sino porque conquista los me- 
jores mercados para sus productos. Es una 
protesta puramente de orden económico, por 
el derecho de libertad, no se tiene en cuenta 
para nada, 

La paulatina infiltración del capitalismo 
yanqui, fué hecha a base de granpes emprés- 
titos calculadamente concedidos, obteniendo 
privilegiadas concesiones, y prenderse como 
sanguijuela en la nnca de todos los pueblos, y 
cuando éstos hagan apenas un conato de re- 
belión, hacerles sentir la fuerza del dólar, 
mostrándoles las bocas de sus cañones. 

Más todavía, han introducido esa industria 
deportiva, que es el estúpido apasionamiento 
por el football v el bestial pugilismo, para 
amorfinarlos y no se interesen por su reivin- 
dicación, combatiendo a los detentadores de 
la riqueza social, del norte, del centro y del 
sur. 








La canción que nadie oye 


La candidez humana no tiene medida. Habi- 
tuada a poner en manos ajenas el entendi- 
miento de los propios asuntos, la personalidad 
no existe. El mundo es de los avispados, de 
los que, según dicen, «saben vivir». 

La democracia, el liberalismo, 
hasta hace poco toda la ilusión de la huma- 
nidad incauta. El gobierno del pueblo por el 
pueblo, esa frase falaz, hacia — y aún hace en 
ciertos sitios — creer que por ahí se va a la 
redención de la personalidad humana—¡oividan 
el pensamiento, el criterio propio, la libertad 
individual! De ahí la invasión de doctores bur- 
gueses a los centros populares, Con los pro- 
gramas electorales de izquierda. 

La obtención de la libertad 
precisamente a ella, hace pensar en la supre- 
ma candidez de los religiosos, que creen ga- 
nar el cielo dando dinero a los frailes, pues 
que contradicen así la maldición de Jehová: 
«Ganarás el pan con el sudor de tu frente». Y 
los frailes, con el dinero de los religiosos, no 
han menester cumplir la maldición bíblica. 

Más, hénos en los días actuales ante el es- 
pectáculo bastante generalizado de las dicta- 
duras. Y los pueblos que las sufren, creen en 
su bondad como creyeron en la bondad demo- 
crática. Esperan que los dictadores arreglarán. 

¿Qué hay que arreglar? ¿Las finanzas? ¿Para 
el pueblo da lo mismo.. Las finanzas de una 
nación andan bien, cuando los capitalistas ha- 
cen negocios pingiies. 

¿La libertad es asunto de cada uno, y natu- 
ralmente, de todos. A más, al gobierno, van 
siempre los más ambiciosos y los menos escru- 
pulosos. ¿Cómo pues van a favorecer la obten- 
ción para los otros de algo que les anularía a 
ellos ? 

Tanta candidez en las gentes debe terminare 
¿Por qué empeñarse en nombrar a otros para 
que nos hagan leyes. Si se cree que tal cosa 
es buena, hacerla, personalmente, no genera- 
lizando, que lo bueno para unos, es el mal para 
otros. Las leyes generalizan. No pueden ser 


constituyó 


renunciando 


buenas. 
Juzgad por vosotros mismos. Haced por vos- 


otros mismos. Nunca en perjuicio de otros. Por 
ahí sí, se va a la redención de la personalidad 


humana. 
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VOLUNTAD 





ANTEO ZAMBON! 


En uno de sus cuadernos de esco- 
lar, que la policía halló en casa de 
sus padres, Anteo Zamboni había es- 
crito unas cuantas frases, que arro- 
jan viva luz sobre las tribulaciones 
de su conciencia indignada ante el cua- 
dro de horror de la tiranía fascigta 
y muestran claramente el íntimo prod. 
so que culminó en el ejemplar gesto 
magnífico. Helas aquí: 

«Nadie hizo tanto bien a sus ami- 
gos; ni nadie hizo nunca tanto mal 
a sus enemigos, como Syla: PERO 
FUE MUERTO. 

«Veni, vidi, vinci», la célebre fra- 
se de Julio César, y a continuación : 
«pero fué muerto». 

«No sé si podré amarte, no sé si 
podré sobrevivir, pero lo quiero ma- 
tar». 

Y nada más. 

_ Piedra arrojada que abre por un 
instante las aguas, que se cierran pron- 
tamente sobre ella en círculos concén- 
tricos. Y todo vuelve a quedar igual. 
¿Igual todo? Queda la piedra en el 
fondo del lago, en el fondo de las pu- 
pilas la perdurable imagen de la rota 
tersura de las aguas, y en el fondo de 
los curazones la fecunda emoción ante 
el gesto magnífico. Desvanecidos so- 
bre la recobrada tersura de las aguas, 
se prolongan, empero, a través de las 
almas, tonificantes, dinámicos y anun- 
ciadores, los círculos concéntricos de 
los grandes hechos heroicos. Así el 
de Anteo Zamboni, piedra él mismo, 
sobre cuyo cuerpo apuñalado, pisotea- 
do, escupido, se cerraron las negras 
aguas de la barbarie fascista. Pero 
el hecho queda, como ejemplo, emu- 
lación y estímulo vivientes. Y otra 
mano, movida por un corazón y una 
mente a los que llegaron los círculos 
concéntricos de aquella piedra, tomará 
otra y la arrojará. 

De nada valdrá, para impedirlo, el 
desate furioso del miedo armado de 
la tiranía, expresado en crecientes me- 
didas de represión, como de nada va- 


lieron todos los crímenes del poder 
anteriores para contener el heroico de- 
signio de un niño que, a los 15 años, 
se sacrifica, renunciando al amor y 
la vida que siente y ama tan ardiente- 
mente, para cumplir con lo que es 
más fuerte que el amor y que la vi- 
da: la suprema voluntad de la jus- 
ticia, que comporta vida más intensa 
y más alto amor. 

Reconstruyamos, ayudados por las 
pocas palabras que Anteo escribiera 
en su cuaderno de escolar, la pará- 
bola descripta a través de su alma 
primero, y en la acción después, por 
el gran gesto. 

Dolor y miseria, la cárcel y la muer- 
te, esclavitud abajo, corrupción y des- 
potismo arriba. Niños huérfanos, es- 
posas llorosas y clamantes, madres en- 
loquecidas de dolor, mujeres violadas, 
hombres perseguidos, apaleados, pre- 
sos, heridos y muertos. El espanto 
reina. Y sobre la desgracia de un 
pueblo, representativa, la figura his- 
triónica del tirano: Mussolini. Todo 
sentimiento herido vuelve hacia él su 
indignación. Contra él concentró la su- 
ya, Anteo Zamboni. 

El alto designio justiciero germi- 
na: chispa primero... 

Pero el dictador es fuerte, tiene en 
sus manos la suma de todos los po- 
deres, que desccarga a capricho, aun- 
que temblando, sobre el pueblo. Tam- 
bién era fuerte Syla, pero fué muerto. 
Lo era igualmente César, pero fué 
muerto también. 

La chispa se comunica, crece, se 
hace llama después... 

El corazón siente los primeros es- 
tremecimientos del amor... «no sé si 
podré amarte»... Embarga todo el ser 
la suprema alegría de vivir... «no sé 
si podré sobrevivir»... Mas la decisión 
está formada y la llama de la justicia 
lo inflama y lo devora todo... «pero 
quiero matarlo»... y el designio se 
afirma: chispa antes, llama después, 
explosión ahora. Y el hecho fué. 











EL LOCO 


(LEYENDA VERDADERA) 
Dijeron : 

—Deja el arado en el surco apenas 
abierto; deja la hoz en la rama que 
espera el vigor virgen del injerto; de- 
p el martillo sobre el yunque, la gar- 
opa sobre el banco, la lezna sobre la 
mesa, la aguja en el hilo, la lanzadera 
en el telar, la cuchara en la cal; deja 
sin cumplir tu primera obra de paz, 
de fecundidad y de amor para el bien 
y para la vida de todos los hombres, 
Y ve a la guerra ¡oh joven de veinte 
años! La patria te llama... 


Dijeron más aún: 

—Deja el libro abierto y la lám- 
para que ha velado las primeras fa- 
¿igas de tu mente; el bisturí que buscó 
trepidante en la carne muerta la pal- 
pitación de la vida; deja el timón 
que guió tu nave al infinito, el teles- 
copio que reveló a tu mirada mortal 
los caminos de los astros y la gloria 
del sol; deja la pluma que expresó tu 
palabra, el pincel sobre la paleta, el 
arco sobre las cuerdas, el cincel sobre 
el mármol; desecha tu pensamiento, 
suspende el ansia de tu alma ávida, 
olvida todo lo que te separó a ti — 
hombre — del bruto, Y ve a la gue- 


rra ¡oh joven de veinte años! La pa-, 


tria lo quiere... 


Dijeron más aún: 

—Deja a tu madre que te ha pa- 
rido con dolor y que te amamantó con 
la savia de sus pechos; a tu madre que 
ve en tí su gloria y su felicidad; 
deja a tu padre inválido que te dió 
el escaso pan a costa de sus muchos 
sudores; deja a tus hermanos peque- 
ños que de tí esperan el ejemplo y el 
apoyo; a tus hermanos que de tí es- 
peran protección y guía; abandona 
también a aquella que el destino puso 
sobre tu senda: aquella cuyo pequeño 
corazón inocente ha visto realizarse en 
tí su sueño dorado, su vida toda; 
ahoga el grito en tu corazón, sofoca 
la queja en tu alma, devora el sollozo 
que te sube a la garganta, oculta co- 
mo una cobardía las lágrimas que aso- 
man a tus ojos, Y ve a la guerra ¡oh 
joven de veinte años! La patria te 
llama... 


Y dijeron otras cosas extrañas y 





IMPORTANTE 


A los camaradas de Paso Molino 








Invitamos a los camaradas de Paso 
Molino a concurrir a la reunión que 
se electuará el próximo sábado 22 del 
corriente, a las horas 21, en el local 
de los Picapedreros, calle Fraternidad, 
para echar definitivamente las bases 
de la proyectada Agrupación libertaria. 


LOS INICIADORES. 


tristes, grotescas y estupendas, pero 
todas cosas crueles, y ninguno se sor- 
prendió, nadie las discutió, ni razonó 
sobre ellas, porque eran cosas antiguas 
que habían sido pronunciadas desde 
hacía siglos; y desde siglos y siglos 
habían sido escuchadas sin una pro- 
testa... 


Y así, desde siglos y siglos. todos 
han ido y van a la guerra. 


El legislador dijo : 

—Es deber. 

El magistrado: 

—Es justo. 

El filósofo : 

—Es humano. 

El sabio: 

—Es natural. 

El artista: o 

—Es bello. 

El poeta : 

—Es glorioso. 

El sacerdote: 

—Es divino. 

Uno solo entre todos, uno que te- 
nía hambre y sed, sueño y frío, que 
no tenía ninguna esperanza de comer 
y de beber, de dormir y abrigarse, 
dijo : 

—No es justo, ¡es inícuo! 

Y todos se pusieron en su contra, 
lo injuriaron y lo golpearon,. y dijeron : 

—|¡Es loco! 


M. GIOVANNITTI. 








LA PALABRA 


La palabra es el clarín sonoro de 
la idea. Es la manifestación preclara 
del espíritu y del cerebro, ya se des- 
grane en armonías de los labios elo- 
cuentes o se labre en los libros o en 
los periódicos, exaltando los multifor- 
mes variaciones de la vida; ya ruede 
triste en una música de amor o tor- 
mentosa y relampagueante en las ho- 
ras de los grandes duelos de la liber- 
tad y del derecho! 

En ocasiones se deshace en armonías 
angélicas, en pétalos de flores sidera- 
les, rosados y azules, como una lluvia 
de ilusiones, y es entonces una dulce 
caricia, un perfume de los jardines 
encantados, el eco melodioso de una 
vaga canción... 


Brilla como una luciérnaga en los 
ramilletes de los versos; es una piedra 
preciosa en las sonoras páginas fan- 
tásticas en que hace la quimera re- 
sonar sus cascabeles de oro, y va, fu- 
gitiva, como una sombra, en ciertas 
frases sutiles de misterio y de sue- 
ño... 
La palabra es todo. Es el mar que 
brama, el viento que aúlla en la ne- 
gra media noche, el trueno que retum- 
da pavoroso estremeciendo la tierra, 
profunda de los vastos elementos. Va, 
vuela, pasa encendida como centella, 
rápida como un meteoro, fulminante 
como un rayo! 


FROILAN TURCIOS. 


Dos éticas, dos actitudes 


Somos distintos, los anarquistas, en 
nuestros procedimientos y aficiones, a 
la mayoría de las gentes que encon- 
tramos por la calle. No obstante, poco 
más o menos, vestimos igual, y exte- 
riormente, nada nos diferencia. 

Pero, ved en los procedimientos y 
aficiones. En muchos países del mun- 
do impera la reacción feroz, implaca- 
ble y monstruosa: Bulgaria, Italia, Ja- 
va, Japón, Cuba, España, etc. Las 
gentes no se enteran, no les importa 
ignorarlo. Sin embargo los que sufren 
de esas reacciones, los que ellas ma- 
tan, torturan, persiguen, encarcelan, 
son hombres, mujeres, y hasta niños. 
Esto, bien vale interesarse, bien vale 
protestar por ello, bien vale impedirlo 
con actitudes solidarias y altivas. Pero 
eso no es deporte. Eso no es football, 
ni box. Eso no es olímpico. Es nada 
más que humano. A las gentes el 
deporte las hace olvidar ante el triun- 
fo convencional y efímero, de que la 
humanidad tiene problemas fundamen- 
tales sin resolver. A nosotros, en cam- 
bio nos ocurre lo contrario. 

Más, obsérvese, de pronto, como las 
muchedumbres se vuelven locas. Pasan 
en autos, carros y camiones, sudoro- 
sas, agitadas, en desorden, gritando 
y agitando banderas de colores. Ron- 
cas, desorbitadas, dan vivas a estos o 
los otros «personajes», partidos, ban- 
derías. Parecen locos. Ellos no disfru- 
tarán del gobierno. Ellos pagarán a 
la máquina trituradora de la burocra- 
cia; ellos pagarán a los nuevos go- 
bernantes como pagaron a los viejos. 
Y están contentos, y gritan, y aúllan, 
y ululan. Y todo por votar, por entre- 
gar sus personalidades a la voluntad 
ajena. ¡Y están contentos! 

Somos distintos. No se nos oirá 
aullar así por cosas que no vale la 
pena ni acordarse de ellas. No com- 
prendemos esa alegría insensata, enfer- 
ma. No renunciamos tampoco a nues- 
tras personalidades. Tenemos ideas dis- 
tintas, mejores, más propias de la dig- 
nidad humana. 

Pero, somos pocos todavía. 

Y en el espectáculo diario de la vida 
social? La gente no piensa nunca que 
la injusticia social puede ser redu- 
cida a cero. Trabajan, sufren, callan, 
aguantan. Pasan de angustia en an- 
gustia, resignadas, como si la vida tu- 
viese que ser fatalmente así. Y ellas, 
que trabajan tanto para que no falte 
oro a los ricos, no quieren trabajar 
ni siquiera un instante para hacer que 
los valores sociales sean cambiados. 
No obstante, si hay una guerra y se 
exije su vida, laas gentes la dan. Su- 
fren y callan, siempre. Pero, les que- 
da a las gentes dos expansiones. Pa- 
rodiando a Dickens, cuando decía que 
la bondad de la sociedad cristiana es 
tal que no impide dormir a los pobres, 
digamos que en América se permite 
a la gente alegrarse cuando votan, 
y cuando se juega al football o se tira 
al box. 











DE SAN PABLO 


Fundación de un Comité de Relaciones Aaarquistas 


Ha sido constituído, por la mayoría 
de los grupos existentes en ésta, un 
Comité de relaciones entre grupos 
anarquistas, de San Pablo, el que ten- 
drá las siguientes aspiraciones : 

19. Formar un Comité pro presos 
y deportados por cuestiones sociales. 

20, Relacionarse, regional e interna- 
cionalmente, con todos los grupos y 
comités cuya finalidad sea la del ideal 
libertario. 

3, Aconsejar a los compañeros que 
se encuentran apartados de la lucha, 
tanto los de la localidad como los 
de otros Estados, la formación de gru- 
pos de afinidad, entre los ya defini- 
dos, y de carácter cultural entre aque- 
llos elementos jóvenes propicios a asi- 
milar nuestras ideas, con el fin de 
dar nuevo impulso a la propaganda. 

409, Publicar, cuando las circuns- 
tancias y los medios lo permitan, un 
periódico que refleje el sentir de to- 
dos los anarquistas sin distinción de 
escuelas. 

50, Mientras esto no sea posible, 
difundirá la prensa afin del país y 
la que llegue del exterior, como así 
también libros y folletos. 

60, Procurará crear una biblioteca 
circulante. 

79, Fomentará la creación de ate- 
neos y centros de estudios sociales. 

80. Organizará, tanto en la localidad 
como en el interior, veladas, conferen- 
cias, mitines. 

92. Promoverá campañas de agita- 
ción por medio de manifiestos, pe- 
riódicos, contra todos los desmanes de 
la reacción. 

10. Procurará, sobre todo, llegar 
cuanto antes a la constitución de un 
organismo regional que, respetando la 
autonomía integral de sus componen- 
tes, los agrupe para todas aquellas 
empresas en que sea preciso el con- 
curso de todos los anarquistas; el cual 
organismo surgirá de un congreso 
que a su debido tiempo se convocará. 

11. Todos los grupos adherentes se 
comprometen a auxiliar moral y ma- 
terialmente a este Comité, contribu- 


NOTAS INTERNACIONALES 








De Estados Unidos 


Una entrevista conlArmando Borghi 


Era natural que la primera pregun- 
ta a quien viene fresco de Francia se 
refiriese al asunto Riccioti Garibaldi, 
y al ambiente en el cual vivía en París, 
para tener una idea más clara y más 
precisa de la que puede tenerse a tra- 
vés de las informaciones epistolares. 


_—Nunca he tenido — nos respon- 
dió Borghii, — ningún contacto con 
Garibaldi. Desconfié de la empresa 


garibaldina tan cacareada. Considera- 
ba que París era el centro más peli- 
groso de infección del fascismo disi- 
dente, que se presentabaa fácilmente 
bajo el aspecto del antifascismo. Con- 


sidero que la situación política actual. 


no tiene ninguna comparación posible 
con los momentos normales preceden- 
tes de la vida política italiana, cuan- 
do desde la semana roja en adelan- 
te los trataban de igual a igual sus 
relaciones sabiendo cada cual adonde 
podía llegar el recíproco acuerdo y 
desacuerdo. Se trataba de una situa- 
ción sana, en la cual no podía haber 
sorpresas. Hoy no. El fascismo ha 
afectado tan profundamente todo lo 
que ha tocado, que no solo es un 
peligro por lo que es, sino que pienso 
— y el ambiente parisién me ha con- 
vencido con la observación directa — 
que el fascismo constituye un profun- 
do elemento de disolución y de gan- 
grena para todo lo que surja de él 
o emane de Él bajo el aspecto de un 
supuesto antifascismo. 

París era la estación receptora in- 
mediata de esos antifascistas. Llega- 
ban allí todos los días y continuarán 
llegando. Se formará allí, por tanto 
— y está ya en vías de formación — 
una estratificación política especial de 
nuestro tiempo que intentará vivir al 
margen de los partidos y de las agru- 
paciones históricas del proletariado, lle- 
vando e intentando llevar — según 
la clarividencia que tengan los subver- 
sivos — fuertes elementos de pertur- 
bación, sea con nombres sonoros — 
heredados o creados con el oro de 
fortunas fascistas — que pretenderán 
hacerse beneméritos vendiendo o cha- 
laneando los secretos de las infamias 
consumadas en familia. con el fascis- 
mo — sea con la influencia del dinero 
a menudo ganado en las altas funcio- 
nes de emisarios del fascismo, sea ilu- 
sionando a algunos de poderse hacer 
útil de algún modo. No habría sido 
nada extraordinario que Dumini, ex- 
carcelado después de las últimas peri- 


pecias, se hubiese presentado en París | 


baj ola máscara de arrepentido y de 
militante de vanguardia de la orilla 
opuesta. 

No soy de los que temen que el 
ejemplo fascista produzca lo que es 
inevitable en el contagio, en el empleo 
y en la valoración de los principios 
de la violencia. No es en esto en lo 
que se distingue el fascismo. El fas- 
cismo se distingue en el empleo de 
la violencia ilegal y callejera impuni- 
zada O apreciada por causa de la pro- 
tección a la riqueza social y al poder. 
Es un error considerar que el acto 
en sí de la violencia extralegal puede 
denunciar la psicología del fascismo. 
Se pueden tomar ejemplos a granel. 
De Ravachol y Caserio a Lucetti te- 
nemos tipos de rebeldes que se sacrifi- 
can a sí mismos por su adhesión a 
una idea, al mismo tiempo que hieren 
al enemigo. No hay necesidad de po- 
ner en evidencia el abismo profundo 
que separa a estos rebeldes de los si- 
carios en permanente servicio de ma- 
sacre según elevada tarifa asegurada 
por cuenta del fascismo. Lo que, en 
cambio, según mi opinión, caracteriza 
la psicología del fascismo, no importa 
en qué campo se produzca, es el fal- 
so heroísmo de sicarios, aquella exal- 
tación de la fuerza física y de la bra- 
bura en el ejercicio de las armas, 
aquel agruparse o hacerse agrupado- 
res de fuerzas por cuenta de las múl- 
tiples potencias financieras y de los 
poderes movibles, aquel aventurerismo 
en permanencia y aquel escarnio de to- 
do contenido moral que no encierra 
en sí otra pasión que la de exaltarse 
en la perpetuidad del crimen con la 

retensión de salvar con el crimen de 
de el crimen de ayer. 

—¿Qué es lo que piensa de los ru- 
mores de que Lucetti puede haber sido 
uno de los rodajes del juego que se 
imputa a Ricciotti ? 

Pienso, y lo digo, porque la cosa 
no tiene para mí ninguna duda, que 
Lucetti es un nombre purísimo que no 
puede ser mezclado por ninguna razón 
ni por nadie y en ningún sentido en 
este asunto, con estos hombres, con 
estas mescolanzas políticas. Es el tipo 








yendo con una cuota fija o volunta- 
ria. 

12. Este Comité tiene carácter in- 
formativo y de relación gozando por 
tanto de la más amplia autonomía los 
grupos adherentes. 


Comité de R. de los G. 
Anarquistas de San Pablo. 





del anarquista rebelde que ha vivido 
siempre y únicamente en el ambiente 
de los propios compañeros y nada más 
y nada menos. 

(De «Nuevo Mondo», N. York) 


En socorro de los revolucionarios rusos 


La vanguardia revolucionaria del 
proletariado internacional, anarquistas 
y sindicalistas, saben ya de mucho 
tiempo, cuál es la verdadera situación 
de Rusia y, en particular, la de los hi- 
jos del proletariado revolucionario que 
se consagraron enteramente a la causa 
de la revolución social. 

Durante los años de la dictadura 
bolchevique una parte de estos prole- 
tarios revolucionarios fué mandada fu- 
silar por el poder bolchevique (Tche- 
ka) o aprisionada. 

Esta conducta criminal del gobier- 
no bolchevique, justificada con moti- 
vos como el de la «defensa de la re- 
volución», no es, en realidad, más que 
una lucha abierta contra las tendencias 
de izquierda de la clase obrera y cam- 
pesina, al solo fin de permitir el des- 
arrollo de esa especie de capitalismo 
que los anarquistas, con razón, deno- 
minan «capitalismo de Estado» y cu- 
ya expresión última es la Nep. (nueva 
política económica). 

Millares de anarquistas rusos que 
lucharon por la revolución social des- 
de la primera revolución rusa y hasta 
el último momento han permanecido 
fieles al gran ideal de la liberación 
de la clase trabajadora, son martiri- 
zados por los bolcheviques en los nu- 
merosos presidios y campos de con- 
centración. 

Tan sólo por haber profesado las 
ideas anarquistas, muchos de ellos fue- 
ron condenados a largo tiempo de pri- 
sión y, después de haber descontado 
su pena, 
dos y recluídos en prisión, y así re- 
petidamente, sin mediar ninguna forma 
de juicio. 

Tal es el caso del compañero A. 
Barón, a quien sólo se le imputa man- 
tener correspondencia con compañe- 
ros del exterior. Otro caso es el de 
un compañero aprisionado solamente 
porque recibió del exterior un soco- 
rro de cinco dólares. Al camarada 
Roubinschik se le ha prolongado el 
tiempo de prisión por haber hecho 
una protesta escrita contra los tra- 
tamiento de que se le hace objeto en 
la cárcel. En todo caso, un anar- 
quista, una vez cumplida su condena, 
es puesto a disposición de la Tcheka, 
la cual lo deporta a los más aparta- 
dos lugares de la Siberia, del Turkes- 
tan, del Narim, donde la desocupa- 
ción reina y, en consecuencia, la más 
negra miseria, y donde, a veces, tam- 
bién aguarda la muerte a nuestros 
compañeros. 

A todo esto se añade, además, la 
circunstancia de que los compañeros 
encarcelados son a menudo apaleados 
y torturados física y moralmente. 
(Nuestra compañera Gausdovskaia fué 
puesta en una celda con varios hom- 
bres detenidos por delitos comunes). 

En tales condiciones, no les queda 
a nuestros compañeros, como medio 
de protesta, más que las huelgas de 
hambre, que duran 10, 15 y 20 días 
antes de que les sea concedido cuan- 
to está en su derecho. En el campo 
de concentración de Pertommsk, los 
anarquistas allí detenidos, después de 
11 días de huelga de hambre, inten- 
taron, cuando se quiso alimentarlos por 
la fuerza, prender fuego a sus jergo- 
nes de paja. Pero todo esto no im- 
presiona absolutamente a los verdugos 
rojos. «Es asunto vuestro el hacer 
huelga de hambre y morir, como es 
asunto nuestro, — dijo un carcelero, 
— el de enterraros ». 

Es indispensable la intervención del 
proletariado internacional. Las voces 
de protesta de los obreros de todos 
los países deben levantarse en favor 
de los revolucionarios detenidos por los 
bolcheviques. 

Protestad, compañeros, por doquie- 
ra: en los talleres, en los mitines, en 
todas las reuniones. Exigid la liber- 
tad de los revolucionarios rusos. 

También es indispensable hacer lle- 
gar un socorro material a los com- 
pañeros detenidos. Su miseria es te- 
rrible. 

Toda rápida ayuda podrá salvar, 
acaso, centenares millares de precio- 
sas vidas que en el desenvolvimiento 
próximo de la lucha mundial entre 
el capital y el trabajo aportarán su 
grande y fecunda contribución. 

No tardes, pues, en aportar tu so- 
corro, compañero. 


Grupo de los anarquistas rusos en el exte- 
rior, — Luis Bertoni (Grupo Anarquista de 
Ginebra)—Sebastián Faure (Unión Comu- 

_ nista Anárquica Francesa) —Armando Bor- 
ghi (Secretario de la U. $. 1.) — Ferandel 
(Obra Int. de Publ. Anarquistas) -- Jean 
Bucco (Com. Anarquista de defensa de las 
V. Políticas de Italia) — E, Mira (Conf..N. 
del Trabajo de España) — Manuel Pérez 
(Unión Anarquista Portuguesa y Fed. de 
Grupos Anarquistas españoles en Francia). 


Enviar correspondencia y fondos a la direc- 
ción del Grupo de Anarquistas rusos en el ex- 
terior: S, Ferandel (para Rimidal), 14, rue du 
Repos, París (20e) Francia. 


fueron nuevamente arresta- ' 
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SEZIONE 


l”uocisiono del Nardini e 1 commenti gosuibi 


do “La Patria 


Nel nostro numero precedente dopo 
del conosciuto incidente del Coliseo, 
in Buenos Aires, avevamo commentato 
il manifiesto dell Ingegnere Valdani e 
le velate minaccie che «La Patria degli 
Italiani», vergognosamente asservita al 
fascismo, s'era creduta nel diritto di 
fare. Sorpresi poi dalla notizia della 
morte del Nardini, codardamente as- 
sassinato da una banda di fascisti, ab- 
biamo aggiunto al nostro articolo bre- 
vi parole, dicendo che aspettavamo un 
secondo manifesto del Valdani coi rela- 
tivi commenti de «La Patria». 

Il Valdani ha taciuto; e mai come 
in questa occasione il silenzio é stato 
d'oro. Peró invece, «La Patria», inca- 
pace di difendere in qualsiasi forma 
il crimine di cui é stato víttima il 
povero Nardini, 'prese lo spunto da un 
artícolo scritto da «La Vanguardia» 
e cercó di far ricadere la colpa di ogni 
successo su coloro che scrivono inso- 
lenze «oltraggiose e denigranti» che 
«sollevano eli animi debo: alle pro- 
teste smodaie e guaiolanti, e spingono 
all'atto iroso i non esercitati nella vir- 
tú della pazienza e della rassegnazio- 
ne>. 

Amnzitutto dobbiamo  osservare al 
dott. Caranci — poiché é lui che scri- 
ve — Che la sua lunga filíppica sulla 

«moderatezza del linguaggio, e sui lí- 
miti consentiti dalle, usanze civili e dal- 
le libertá che sono uguali per. tutti 
eli uomini e per tutti i principi», sono 
affermazioni che possono servire per 
una bolsa esercitazione letteraria ma 
che onestamente lui non puó né deve 
usare. Personalmente non amiamo nes- 
sun eccesso, nessuna violenza: né quel- 
la verbale ,né quella di fatto. Peró 


affermiamo che non spetta al dottor., 


DaRanEs il dritto di recriminare la vio- 


Jenza. di linguaggio, ne egli_ per, 


amor greppia, non ha sáputo e sion 
sa ina ¡ delitti orrendi di cui 
si é macchiato il fascismo.. 

Siamo — Vabbiamo giá detto -—ne- 
mici del linguaggio virulento, peró sia- 
mo ancor piú nemici, degli eufemismi 
inutili. E quando vediamo che un uo-, 
mo che sa — come lo sa il Caranci 

- qual'é il linguaggio che usano 1 
signori fascisti, qui e in Italia, e si 
scandalizza di qualche parola un pó 
grossa, pronunciata o scritta da; gli an- 
tifascisti, diciamo semplicemente che 
quelluomo é uno spudorato, perché nel 
nostro vocabolario non troviamo un'al- 
tra parola piú adatta per qualificarlo. 

Sparsi per il mondo, vi sono quasi 
due milioni d'italiani che i signori fa- 
scisti qualificano di fuorusciti. Ognuno 
di loro puó descrivere al dottor Ca- 
ranci quaPé la castigatezza del lin- 
guaggio e degli atti del nuovo regime. 
Ed é appunto a costoro, che ancora 
sanguinano per tutte le offese rice- 


vute, che lui, eretto a censore, esige 
moderatezza di linguaggio; poiché, egli 
dice, in caso contrario possono ritor-> 


nare in Italia, «dove si fucina la gran- 
dezza della patria, a vendicare le offese 
ricevute»!... 

Domandiamo al mondo degli one- 
sti, se vi puó essere sfacciataggine e 
spudoratezza maggiore di quella usata 
da Domenico Caranci e dalla «Patria 
degli Italiani». 

Un altro concetto che vale la pena 
di rilevare, poiché a dire > vero, non 
é solamente del Caranci, é il seguen- 
te: «Qui — egli dice — invece di 
esaminare Vopera del Capo del gover- 
no di un paese amico delPArgentina 
e della civiltá, gli si lancia ogni in- 
sulto senza ricordare che quegli rap- 
presenta Pltalia». 

E falso anzitutto — e nessuno puó 
dimostrarci il contrario — che Musso- 
lini sia amico della civiltá, Non puó 
essere amico della civiltá chi ha fatto 
piombare un popolo di quaranta mi- 
lioni di abitanti in pieno medio evo. 
Non puó essere amico della civiltá 
chi si regge al potere sostenuto da 
una .selva di baionette. Non puó es- 
sere amico della civiltá chi ha assisti- 
to impavido al linciaggio infame di 
un fanciullo quindicenne, senza fare un 
solo gesto per contenere Patto orribile. 
Non puó essere amico della civiltá chi 
fa assassinare a Matteotti, Minzoni, 
Gobetti, Améndola ecc., chi ha imbava- 
gliato la stampa, chi ha proscritto le 
migliori menti d'Italia e chi ha' risve- 
glíato nel popolo i sentimenti piú bas- 
si ,piú barbari e piú bestiali. 

Se a tutto questo il dottor Caranci 
lo chiama civiltá, vortemmo. sapere 
qual'é 'il concetto suo della bárbarie. 

Péró .dire poi che Mussolini; * 


rap-" 


degli ltaliani 


presenta Pltalia é cosa che sorpassa 
veramente 1 limiti della decenza e della 
moralitá; é cosa che lo puó dire sol- 
tanto uno squadrista qualunque, uno 
scherano come Dumini, peró che non 
dovrebbe mai uscir di bocca a un 
giornalista, a un uomo insomma che 
presumibilmente deye saper ragiona- 
re... almeno. 

Nelle attuali condizioni, quale Italia 
puó rappresentare Mussolini? Da chi, 
quando e come, ha ricevuto questa 
rappresentanza ? 

L'talia, la vera Italia, quella che 
balza intemerata dai versi infocati del 
Rapisardi e del Gori; quella che im- 
mortalarono i mártiri della libertá; 
quella che medita col Pisacane o col 
Bovio; quella che insorge a Milano o 
nella Sicilia;  quella che negando 
Poscuro medio evo ha fatto risplendere 


IN 


col Rinascimento Pantica civiltá elleni- 
za. non puó essere rappresentata da 
Mussolini. 


Questi, falsario e ladro, fedífrago 
e criminale, puó essere il rappresen- 
tante indiscusso di tutti i detriti so- 
ciali che ora, dopo la guerra sono 
venuti a galla, como vengono a galla 
i vibrioni nella acque stagnanti; puó 


, essere il rappresentante delPalta ban- 


ca e del commercio che l'hanno assol- 
dato, come si assolda un Maramaldo 
qualunque; puó rappresentare tutta la 
cricca infame che s'aggira per i minis- 
terri alla pesca di privilegi e forni- 
ture!... 
E questa 

gliela contesta. 


Peró VPltalia che lavora, che soffre 
e che matura un nuovo e ben alto av- 
venire ,non disgiunto da quello degli 
altri popoli della terra ,ha ben altri 
rappresentanti sparsi per il mondo, che 
non ubbidiscono certamente né a Mus- 
solini, il Passatore fortunato che ti- 
rannizza llItalia, né ai suoi satélliti. 

E questo lo sa bene il Dott. Ca- 
ranci!. 


rappresentanza nessuno 

















ADOLESCENZA LUMINOSA 


« Chi ama il proprio fratello 
di mora nella luce » 


«Non so se potro amarti: non so se potro 
sopravvivere; ma io lo voglio uccidere.» 

E al piccolo, ombroso giardino, al quieto ri- 
fugio dove soleva passare le ore di riposo, egli 
aveva, di certo, confidato il suo grande, il suo 
penoso segreto, 

Ed i cespugli ed i rami di fiori si eran do- 
vuto stringere piú volte attorno a lui, quasi a 
proteggere quell' esile, fragile spiga di grano 
bionúo. » 

Quasi a diffondere nello spirito e nella car- 
ne di quel fanciullo tutto il loro profumo e 
tutto ii loro colore. 

Percheé diventasse un adolescente spensiera- 
to, ebro di canti e di sole, 

Perehé passasse ira le vie d' un paese, tra- 
siormiato in cimitero, senza vederne le tombe 
e le croci. 

Senza soffermarsi a raccogliere, dalle sbar- 
rate pupille dei morti, l'angoscia e lo smar- 
rimento della notte senza giorno. 

Senza sentire l'incontenuto singhiozzo che 
viene dal basso, dal fondo, e che fitti strati di 
drappi, di bandiere, di coriandoli, di fiori, di 
nastri, di ghirlande non arrivano a soffocare. 

Senza ascoltare gli accenti di dolore che 
salgono da ogni strada, da ogni sentiero, da 
ogni ciottolo, da ogni casa, da ogni colonna, 
e che una film a ripetizione di luminarie, di 
girandole, di parate, di passeggiate regali, di 
concioni plateali, di carnavalesche esibizioni, 
non arriva a seppellire. 

£ mano mano che egli andava escrcitando 
P occhio ed ¡ nervi al bersaglio, piú dolce e piú 
tenera aveva, di certo, dovuto farsi la voce 
delle aluole fiorite. 

Perché non si ostinasse a guardare il pallore 
dei sopravvissuti, che hanno perduto la resi- 
stenza e il coraggio fra le ansie e 1'affanno 
del naufragio. 

Perché non si ostinasse a inamarire le belle 
labbra appena in fiore, per figgere gli occhi 


nel voito delle realtá piú spaventose. 


Perche preparasse i remi e le vele dell' ani- 
mo suo, alle magnifiche soleggiate dei primi 
sogni giovanili, 

Perché tutto fresco di rugiada e di germogli, 
tutto fremente di nidiate e di boccioli si riat- 
taccasse, alfine, palpitante, al saldo tronco 
della vita. 


«lo dormivo e il mío sogno 
divenne di fuoco. » 


Ma egli ha scosso lentamente la bionda testa 
serena ai richiami e alle lusinghe dei suoi te- 
neri, ridenti rami di fiori, e tornerá piú deciso, 
e tornerá piú sicuro a sfogliare le pagine ar 
denti dei suoi libri prescelti: amici incompara- 
bili, amici silenziosi, amici segreti ed austeri 
della sua brevíssima giornata, 

E turpi, e tragiche, ed eroiche figure di tem- 
pi remoti si daranno ogni sera convegno, 
a quelle rievocazioni, nella piccola camera, 
sospesa, nel cuor del silenzio, fra il mistero 
degli abissi e la luce delle stelle, 

«Nessuno fece mai tanto bene ai suoi amici, 
nessuno fece mai tanto male ai suoi nemici 
come Silla; ma fu ucciso.» 

E si abbandonerá, folle di speranze, di 
singhiozzi, di rossori, di entusiasmi, fra le pa: 
gine miracolosamente illuminate di Victor Hugo, 

Magnífico e sublime, quel bianco vegliardo, 
arrovesciato da una scarica di duecento fucili, 
roventi bocche di fuoco celate fra le insidie, 
e fra le pieghe della notte! 

Fulgenti e suggestivi gli occhi radiosi ed 
estasiati di Marius, invitto ed ardito sulle bar- 
ricate fumanti! 

Commovente e ammirevole quel monello in. 
trepido e generoso cresciuto fra la miseria 
e l'abbandono della strada! 

Ecco... Ecco... 

Nella notte piena di “palpiti, di respivi, di 
fantasmi e di Visioni, non é pia un altro fan- 
ciullo quel figliuolo della notte e della rivolta 
ma e lui, proprio lui, Anteo, il piccelo Gravo- 


che sorridente e leggero, il tenero fiore venu- 
to su dal male, che passa, con nn ramo di 
giunchi, fra gli insorti di Belleville. 

Che getta, fra il turbine delle sommosse, le 
sue profonde sentenze infantili: 

«Affidatevi ai bambini: diffidate degli uomini». 

Che risponde, con tono orgoglioso, a chi gli 
aífida una missione segreta: 

«Un fanciullo come me € un uomo. Gli uomi- 
ni come voi sono dei fanciulli». 

Che salta d'improvviso, dove pil avvampa 
P'incendio, con l' agilitá e con la snellezza d'un 
clown. 


Che cammina, cantando, alla testa degli 
insorti, mentre il suo esile corpo, ravvolto di 
cenci, sembra una luce che rischiara le crepi- 
tanti notti battagliere. 


Si... € lui... proprio lui, Anteo, quel fan- 
ciullo che guizza € ríguizza come un lampo fra 
le nubí, fra la polve, Tra le fiamme, fra i tuoni 
d' ogni barricata. ¿ 

E lui. E voi lo vedrete. 


Perché anche domani, fra le vie d'una cittá 
pavesata con lo sfarzo pin favoloso; perthe 
anche domani, fra lo scintillio d'una selva di 
uniformi, di baionette, di pugnali, egli si aprirá, 
silenzioso, un varco sottile, per affrontare, da 
tutto solo, un tiranno. 

«Non so se potró amarti: non so se potro 
sopravviver.; ma io lo voglio uccidere». 

Ed ecco... 

Questi magnifici quindici anni cosparsi di 
atomi di Oro, si avviano, con occhi di cielo, 
e con piedi di luce, verso il tragico schianto. 

Ed a me sembra che tutto il mondo, ora, 
pieghi le ginocchia e si raccolga attorno ad 
essi, nel trepidante silenzio che precede 1'an- 
nunciato miracolo. 

Perché e di sotterra, proprio di sotterra, dallo 
strazio profondo dei caduti, che pare sieno 
usciti d'improvviso, getto di fiori, per riportare 
fra gli uomíni la vita. 

Mentre Chopin, assiso fra coltri di nubi, 
ricerca nel! infinito le armonie piú dolorose. 


«E il cielo si ritiró come un 
libro che si ravvolge >. 


Quindici anni! 

Un fascio di sogni in germoglio. 

Un' alba cárica il grembo di aurora. 

Una fresca risata di primavera ricolma di 
AZZUrro. 

Un chioccolio d'acque límpide fra le aspe- 
rita dei boschi. 

Una tastiera armoniosa e fatata di canti rin- 
fusi ed informi. 

Un lembo di cielo scolpito nello zaffiro. 

Una volata di rondini nella luce d' aprile. 

Un volteggiare d' aquilotto sicuro sulle cime 
superbe. 

n sorriso di mare tra le labbra delle perle. 

Una gondola d'oro fra le bracctia delle 
sirene. 

Una ridente fiorita di stelle in una notte di 
Maggio. 

Una raccolta di timidi sogni gentili sotto un 
bacio di luna. 

O voi, che lo avete colpito nel cuore, mentre 
egli verso di voi camminava on le mani ricol- 
me di luce; 

O voi, che lo avete serrato alla gola, mentre 
egli nella gola celava il vostro canto piú 
nuovo; 

O voi, che gli avete le ali trafitte, mentre 
egli vi accenava il volo sublime; 

O voi, che lo avete ¡immerso 'nelle tenebre, 
mentre egli era per gridare ai morti implacati: 

Sorgete; 

O voi, che lo avete inchiodato alla terra, 
mentre egli voleva la terra lavare da un am- 
masso di sangue; 

Sollevate, dunque, 

Inalzate, dunque, 

Roteate, dunque, 
davanti al Cesarissimo duce, il provvido pugna- 
le fedele.:. immerso nel petto bianco di que- 
sto dolce fanciullo! 

E l'avrete una onorificenza, domani, pusil- 
lanimi giullari venali; 

E l'avrete un cordone o una ciarpa, ricurve 
schiene di servi abbietti e tremanti; 

£ l'avrete una commenda o una croce, lom- 
brici obliqui e striscianti; 


E lo avrete un ciondolo d'oro, un: ciondolo 
d' oro da attaccare sul vostro petto di schi- 
fosissimi mostri, o eroi, dell' ultimá 'moda, eroi 
senza macchia e senza para, spremuti- dalla 
forza, dal coraggio, dall' ardire, dalla gloria, 
dalla possanza, dalla giovinezza, dall' invincibi- 
lita, dalle_tenacia, dal genio... della nuoya 
Jtalia rinvigorita e rinnovellata. 


VirGiLIa D' ANDREA. 


ITALIANO 


IL PRESTITO 


ITALIANI 


11 tiranno che tortura la martoriata 
nostra gente, con assassini, con perse- 
cuzioni, con inique proscrizioni, con ta- 
glie penosissime imposte irreal 
te sulla parte piú povera e piú utile 
del popolo italiano; il despota cinico e 
feroce, che tutte le libertá di una ci- 
viltá millenaria ha tolto al piú bello 
e piú sfortunato fra i paesi del mon- 
do; che ridusse un popolo di qua- 
ranta milioni alla schiavitú negriera; 
che di Roma, faro luminoso di “libertá 
e di civiltá, ne fece una bolgia oscura 
in cui 'miseria e delitto si alternano 
ad attirare gli sguardi pieni di speran- 
za degli schiavisti di tutto il mondo; 
Vimpasto di criminalitá bestiale e di 
vigliaccheria forcaiola ch'é assurto a la 
dirigenza della cosa púbblica italiana 
vi domanda danaro. Non gliene date. 

Il Prestito del Littorio é la truffa 
piú grande e piú vergognosa che mai 
governo abbia potuto perpetrare ai 
danni di un popolo. 

La tirannia fascista, che, per man- 
tenersi ha bisogno di dare miliardi agli 
sgherani sui quali si poggia; che man- 
tiene centinaia di migliaia di mercena- 
ri per soffocare ogni voce di opposi- 
zione e ogni civile aspirazione del po- 
polo; che butta centinaia di milioni 
nelle fauci pestifere di cantastorie e 
di gazzettieri disonesti ingaggiati per 
Vesaltazione della tirannia e delP'assas- 
sinio, ha lanciato il nuovo prestito che 
mai potrá essere restituito. 


NON DATE UN SOLDO! 


I buoni del Tesoro a A vi- 
cina non saranno pagati perché le fi- 
nanze del governo italiano sono esau- 
ste. Per non confessare la impossibilitá 


del mantenimento degli impegni assun- * 


ti, il governo fascista, ne ha disposto di 


autoritá il rimando della scadenza, lan- 
ciando il Prestito del Littorio. 
Sottoscrivere a questo nuovo pre- 


stito é un tradimento verso Pltalia. 

Nessun popolo paga in tasse la me- 
tá di quanto paga il popolo italiano. 
Nessun paese ha, proporzionatamente 
alla propria ricchezza, piú debiti ester- 
ni ed interni, dell Italia. 

n deliquente che si annida a Palazzo 
Chigi sa che questi debiti non potran- 
no essere pagati; ma che gl'importa ? 
A lui interessa governare oggi: il di- 





ha política de posb-guerra 


Andiamo a spulciare un pó in casa 
dWValtri. 11 partito socialista Italiano é 
un partito, nella sua grande maggio- 
ranza, composto di operai. Moltissimi 
dei quali sul terreno dell'azione rivolu- 
zionaria sono piú vicini ai nostri me- 
todi di lotta che a quelli del partito 
al quale appartengono. Permangono 
nelle file del partito perché avvinti 
dalla fraseologia rivoluzionaria dei di- 
rigentl. Perció, discutendo Vattivitá del 
partito socialista ci anima : il desiderio 
di aprire gli occhi a tanti ottimi e 
buoni amici e la speranza di attirarli 
nelle nostre file. E lo facciamo anche 
perché vorremmo che quel partito fos- 
se di fatto un partito rivoluzionario. 

Non proviamo dunque, grande sod- 
disfazione nel criticare gli atteggla- 
menti, a nostro parere, “sb: igliati, di 
collettivitá estranee alle nostre conce- 
zioni teóriche. 

Il partito socialista Italiano” ereditó 
dalla guerra europea un grande avve- 
nie político. La distruzione' di centi- 
naia di milioni di ricchezza nazionale, 
piú di cinguecento mila di giovini esi- 
stenze troncate, gli abusi e le servizie 
inaudite degli anni di guerra, le soffe- 
renze e le privazioni, fisiche e morali, 
di tutti gli abitanti della nazione, le 
promesse lusinghieri fatte e non man- 
tenute dai capitalisti ai combattenti, 
perché si sacrificassero per ingrandire 
1 loro interessi, spinsero la maggioran- 
za del popolo italiano nelle braccia del 
patito socialista ,sicuro di. trovare in 
lui il tutore disinteressato. 

E il partito socialista s'ingrandí, di- 
venne una forza. Ebbe al Parlamento 
circa centosessanta deputati;  tremila 
e piú comuni vennero amministrati dai 
socialisti; diecimila e piú cooperative 
di consumo e di lavoro si trovavano 
nelle loro mani. L'influenza della po- 
lítica socialista nella vita pubblica na- 
zionale era straordinariamente sentita : 
il partito socialista camminava a gran- 
di passi ¡verso la conquista. integrale 
del potere político. 

¡Di questo avvenimento il partito /¡SO- 
cialista non ne dubitava, gli esponen- 
ti massimi erano sicuri- che prima o 












DEL LITTORIO 


sastro economico, inevitabile domani, 
sará fronteggiato da altri. IL, mentre 
confessa Pincapacitá del tesoro italiano 
a pagare i titoli di prossima scadenza, 
lancia questa nuova trufía che colpisce 
soltanto la classe lavoratrice. 

Per quante generazioni dovrá lavo- 
rare e soffrire Vindigenza il popolo la- 
voratore della povera Italia per poter 
pagare i debiti di cui viene oggi gra- 
vato ? 

Per far fronte al pagamento del 
Prestito del Littorio, tre generazioni 
VPitaliani dovrebbero consumare poco 
piú della metá di quello che produco- 
no. L'ltalia produce molto meno di 
quanto consuma. Non vé quindi spe- 
raaza di essere rimborsati per quelli 
che sottoscrivono al Prestito del Litto- 
rio. 


NON DATE UN SOLDO! 


Sottoscrivere, significa tradire l'Ita- 
lia, gravarla di oneri di cui non potrá 
mai liberarsene; sottoscrivere significa 
mantenere lPesercito di sgherani in ca- 
micia nera che non ha altro compito 
che quello di sorreggere la tiramnia, 
di assillare, di minacciare, di urtare, di 
percuotere, di assassinare 1 lavoratori 
italiani. 

Sottoscrivendo, buttate senza speran- 
za il vostro danaro e tradite Italia. 


NON UN SOLDO AGLI ASSASSINI 
D'ITALIA — 


Per le migliaia di- assassinati dal 
delinquenti in camicia nera; 

Perché VPltalia non possa essere cac- 
ciata in qualche nuovo sanguinoso ma- 
cello; 

Perché VPinevitabile bancarrotta del 
governo sia meno disastrosa per il po- 
polo italiano; 

Perché gli sgherani del tiranno non 
siano mantenuti col vostro danaro; 

Perché i vostri risparmi non serva- 


no come catena per i lavoratori ita- 
liani; 
Perché la mercede degli assassini 


non sia da voi pagata: Non sottoscri- 
vete! 

Per la futura 
Non sottoscrivete! 

NON UN SOLDO AGLIÍ ASSASS]I- 
NI PITALTA! 

(L'Alleanza Antifascista del 
America). 


salvezza delliltalia : 


Nord 





del Partito Socialista li A ALADO 


poi sarebbero diventati 1 
della Nazione Italiana. 


governanti 
E se non acce- 


leravano il passo acciocché il... fausto 
evento si verificasse, era perché asper- 
tavano Poccasione propizia, e perché 


temevano una sconfitta. 

Si accusa il partito socialista di non 
aver fatto la rivoluzione, lo si chia- 
ma traditore. Peró Vaccusa non regge: 
il partito socialista non fu mai un par- 
tito rivoluzionario, anche se le apparen- 
ze esteriori possano dimostrare il con- 
trario. Partito gradualista, elezionista 

anche se massimalista o comunis- 
ta — non poteva arrischiare Pavvenire 
político che avanti a sé teneva aper- 
to, in azioni di popolo violenti e es- 
propriatrici. La política del partito so- 
cialista italiano, tu política conservatri- 
ce-socialista. Conservare le conquiste 
giá acquisite, procurare de conquistare 
delle altre, mai compromettersi in azio- 
ni violenti di popolo. Il partito so- 
cialista auspicava non la rivoluzione 
sociale, ma quella política. 

E cosí noi assistemmo, purtroppo 
disgraziatamente per noi e per il po- 
polo italiano, al tacito e continuo sa- 
bottamento da parte del partito socia- 
lista di tutti gli avvenimenti sociali 
piú importanti avvenuti in Italia nel 
post-guerra. LE fra la rinuncia conti- 
nua, sistematica di tutti 1 giorni, per 
semplice calcolo di partito, ed anche 
per i forti dissidi interni che nel parti- 
to socialista avvennero, sopraggiunse la 
reazione e sopraggiunse nella forma 
bestiale e sanguinaria che noi tutti co- 
nosciamo. 

In questa nostra esposizione non ab- 
biamo tenuto conto delle innumerevoli 
iniziative e della non trascurabile atti- 


vitá anarchica. Abbiamo voluto trat- 
teggiare largamente TVattivitá semi- 


equivoca del partito socialista italiano, 
onde servircene poi di base, per' parla- 
re, nel prossimo numero dei nostri me- 
riti ed anche delle nostre colpe in 
quel periodo. 

SPARTACO. 





ni fascismo e la forma piú riialo che 
oggi lumeggia sul palcoscenico político mon- 
díale.—ProrF. E. A. Ross. 
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VOLUNTAD 





COLLA RANTERNA... 





Parallelo 


Sempre che parliamo con qualcuno 
delle nostre idee, ci buttano in fac- 
cia la medesima osservazione; 

—Ma non vedete dove é andato a 
finire, il Tizio, eppure era anarchico! 
Ma non sapete che bella roba é il 
Cajo, eppure se laveste inteso a pre- 
dicare!... E cosí di seguito. 

Peró, se Vintelligenza é — come di- 
ceva non so piú chi — quella facoltá 
data alla bestia fatta uomo, per ragio- 
nare, ci sembra che questi esempi non 
provano nulla, o provano il contrario 
di quello che i nostri contraddittori 
vogliono provare. 

Nessuna famiglia, per morale che 
essa sia, sta salva di avere fra i suoi 
membri un ladro o'una prostituta. 1l 
fatto non é certamente una cosa che 
faccia piacere; peró allontanato, ripu- 
diato, amputato il membro infetto, nes- 
suno puó piú dire niente. 

Nella famiglia anarchica, come in 
tutte le famiglie assai numerose, ne 
biamo avuto diversi, purtroppo, di 
membri infetti.” Peró li abbiamo ac- 
compagnati fino alla porta di strada, 
e li abbiamo bellamente concedati con 
una affettuosa carezza fatta colla pun- 
ta della scarpa, li dove la schiena cam- 
bia nome. 

Peró, vediamo un pó; dove sono 
andati a finire quei nostri ex-com- 
pagni, dopo della nostra carezza ? 

Fra di voi, mascherine! E ve li siete 
tenuti cari cari. E ne avete fatto per- 
fino dei grandi uomini 

Ne volete un esempio? Iccolo: 

Quel pappagallo ammaestrato che 
risponde al nome di Emilio Zuccarini, 
é un anarchico... andato a male. Quan- 
do giovane é stato segretario di Caf- 
fiero che lP'ha sfamato. Dopo é venuto 
in América ed ha fatto per un pó di 
tempo il sovversivo. Peró il mestiere 
non dava. Fece il ricattatore. Ve le 
ricordate «La male lingue? » 

11 caro e compianto compagno Mat- 
tei che lo sorprese in pieno lavoro 
di ricatto gli fece la carezza di cui 
sopra — Mattei quelle carezze le sape- 
va fare! — e lo buttó a mare, come 
si suole dire metaforicamente, ma real- 
mente lo buttó giú per le scale!... 

Peró, adesso, Zuccarini é fra la bor- 
ghesia, che gli paga anche il viaggio 
per andare a lodare in Italia quegli 
stessi che prima ha ricattato. 

La vergogna di Zuccarini, amici ca- 
ri, su chi ricade: su di noi che Pab- 
biamo Scacciato o su di voi che ve 


lo siete pigliato e ve lo tenete amoro- 
samente ? 

Di fronte alla sua losca figura di 
ricattatore e di salariato della penna, 
noi vi opponiamo quella di un con- 
temporaneo suo (giú il cappello!): 
di Errico Malatesta. 

Fatene il parallelo!... 

DIOGENE,. 


Quanto vale... 


Secondo una complicata teoria del 
tedesco Freud, nei pensieri piú stram- 
balati del nostro servello, vé sempre 
una lógica illazione che li spiega tutti. 
Tanto é vero che con queste strambe- 
rie, ha scritto un grosso e dotto volu- 
me; cosí grosso e cosí dotto che — 
ve lo confesso — Vho letto per ben 
due volte, senza poterne capire nulla. 

Peró, finalmente, un telegramma che 
ho letto oggi mi ha chiarito Venigma. 
Ecco come: 

Ogni volta che io mi trovavo di 
fronte a un cavaliere, a un cav. uff. o 
a un commendatore, mi ricordavo su- 
bito di Pedrito, il pappagallo di un 
maceratese, amico mio. 

Ma guarda un pó — dicevo fra di 
me — che ci ha da vedere il pap- 
pagallo coi cavalieri e coi commenda- 
tori? 

Se si fosse trattato di Zuccarini, la 
cosa sarebbe stata piú facile a spie- 
garsi!... 

E pensa e repensa, non trovavo mai 
il bandolo delParruffata matassa dei 
miei pensieri. Per consolarmi pensavo 
che questa era poi una psicopatia della 
vita quotidiana, che Freud non aveva 
certamente registrato. 

Peró, finalmente oggi, il miracoloso 
filo di Arianna, mi é venuto per mezzo 
di un telegramma. Pare che Boselli, 
ha denunciato un vero e proprio com- 
mercio di croci e commende, fatto 
nientemeno che dal Comm. Edoardo 
Tosco, segretario della commissione 
Corona d'Ttalia, e da altri figuri della 
Conora diltalia, e da altri figuri della 
medesima risma. 

Questo fatto semplicissimo mi ha 
spiegato il fatto del pappagallo. Infat- 
ti, quésti, ogni volta che lo salutavo, 
si annunziava colle seguenti parole : 

—Pedrito: quánto vale? Un peso 
con quattro reales. 

E il mio sub-cosciente (perdona 
Freud, se sbaglio) ogni volta che vede 
un cav., un cav. uff. o un comm., si 
ricorda del pappagallo delllamico ma- 
ceratese e dice: 

—Una croce: quanto vale?... 








= — + 
GIOVANNI BOVIO 
AUTOBIOGRAFIA 
Bovio, il grande filósofo tranese, non matematico del naturalismo, intorno 


sfugge neanche alla furia fascista. 1 
bárbari, quando invasero Pltalia, ri- 
spettarolo almeno le opere d'arte, ono- 
rarono i poeti, ammirarono Pintelli- 
egenza. 1 moderni giannizzeri di Musso- 
lini, piú barbari dei barbari, non ri- 
spettano piú nulla, anzi, odiano, avvet- 
sano Vintelligenza. 

Pare che a Nápoli sia scompar- 
so o mutilato, il monumento che ricor- 
dava la memoria delllaustero pensa- 
tore. 

Come omaggio alla sua memoria, 
pubblichiamo la seguente autobiogra- 
fia: 

«M'invitate a dirvi qualche notizia 
di ime. Esercito la penna da quaran- 
anni, e non solo di me non ho scrit- 
to mai nulla ma non ho rettificato 
neanco le false notizie che gli avversari 
fecero correre sul mio conto. E negli- 
genza, modestia, orgoglio? Non lo so, 
questo é il fatto. 

«La gentilezza del vostro invito, mi 
ricorda la lettera che io mandai ad 
un mio concittadino, quando alcuni tra- 


nesi pensavano, — a riparazione di un 
offesa fattami, — porre una lapide 
sulla poverissima casa dove io nacqui. 

«Non lo fate — scrissi. Solo dopo 
la morte verrá Vora di valutare se 
Vavró «meritata. . 


«E la lapide non fu posta. 

«In quella poverissima casa di Tra- 
ni passó la mia infanzia squallida. 

«Giovinetto mi diedi da me, tra il 
1856 e 1860, a cercare i libri classici. 
Alcuni amici me li prestarono, ed im- 
parai da solo un pó di greco, tanto 
da intendere Omero, Platone ed 'Ari- 
stotile, maggiore dimestichezza ebbi coi 
latini, ed imparai quasi a memoria 
Tacito e Lucrezio. 

«Con questa preparazione mi ac- 
costal a Dante che amai sempre sopra 
tutti, riputando oscuri quei tempi che 
si allontanarono da Lui. 

«Il risorgimento Italiano fissó la mia 
attenzione, lessi ed intesi 1 Filosofi di 
quel tempo e mi parvero gli araldi 
della. civiltá moderna. 

«Giovinetto ventenne pubblicai un 
saggio di filosofia, che parve audace a 
malti-Dotti, ed immaturo a me, che non 
volli ripetere l'edizione». 

«Pubblicai altri volumi di cose fi- 
losofiche, politiche o letterarie, ma mi 
preme un ópera soltanto: il sistema 


alla quale a intervalli lavoro da un 
trentennio. s 
«Deputato da ventitré anni non ven- 
ni mai meno al partito, al quale da 
giovine, vivente Mazzini, mi ascrissi. 
«Insegno da quarant'anni quasi e 
presso che da trentanni allUniversitá 
di Nápoli. Sono povero perché la 
scienza da noi non frutta e mi manca 
Varte di procacciar danaro. Nessuna 
querela contro la fortuna, della qua- 
le sono stato artefice lo stesso. 
«Non una parola di adulazione ai 
potenti né di detrazione ad alcuno. 
«Di potere, di danaro, di onori, nes- 
sun desiderio, Povero dunque, ed ora 
infermo, ma sano nell'lanima che lavo- 
ra nei momenti di tregua. Mi chía- 
mano irreligioso, ma ho una fede pro- 
fonda come religione ,nei destini- del- 
Vumanitá. Tollerantissimo delle cre- 
denze e delle opinioni altrui, le esa- 
mino, non le derido. Mi pare che 
questa malattia non mi consente mol- 
to tempo, ma sento di poter finire 
come sono vissuto. » 








Un gioco pericoloso 

Le orde fasciste in Italia, pari alle 
antiche orde di Attila, vogliono - che 
sotto la loro pianta infame non cresca 
un filo d'erba. Quando non possono 
sfogare la loro foja bestiale sulla vit- 
tima che si erano prefissi, lo fanno 
sulla famiglia e sulle cose. E un ri- 
torno ai sistemi del brigantaggio, alla 
civiltá dei caffri. 

Peró — é La Patria che ammo- 
nise — il sistema di violenze si sa 
dove incomincia peró non si sa dove va 
a finire. Specialmente quando questo 
sistema molto comodo, peró anche im- 
mensamente vigliacco, serve di vendet- 
ta aglischerani del fascismo dissemina- 
ti per il mondo. 

Nel termine di pochi giorni abbia- 
mo saputo di due o tre casi in cui 
venne applicato il nuovo sistema di 
rappresaglie ai fuorusciti. 11 fratello 
di un amico nostro, che non si oc- 
cupa affatto di política, venne arresta- 
to tre volte a Milano; alla sorella di 
un compagno, inferma e senza mezzi 
di sussistenza, venne -sequestrato un 
vaglia spedito dall'América; e, final- 
mente, alla madre di un terzo, venne 


IL CONSENSO GCIENZA E ANARCHIA 


Mussolini, a Bologna, fra mezzo 


centomila armati, annunzió spavalda- 


mente al mondo che: 

«La presente manifestazione supera 
per il suo carattere e per il suo si- 
gnificato tutte le manifestazioni pre- 
cédenti. E il popolo armato che da 
il suo consenso pieno, entusiastico, con- 
sapevole al Regime fascista, € il po- 
polo intero che + pronto a seguirmi 
dovunque (máíliti e popolo urbano ad 
una voce concorde: Sí)» 

Vediamo! 

1 giornali cinarrano che il «Duce» 
fu atteso e acclamato a Roma da 
70.000 cittadiniz ma... «Il Corriere 
della sera» ci informava che: 

«Venivano distesi, dalla stazione di 
Termini a Villa Torlonia, i cordoni di 
truppa, adottando un nuovo sistema 
per lo schieramento, che € parso a 
tutti prático e lógico: si é disposto 
cioé un cordone di soldati con la fac- 
cia rivolta verso l'interno del percor- 
so, in modo da poder presentare le 
armi al Primo Ministro; dietro ai sol- 
dati e dopo uno spazio vuoto, e stato 
disposto un quadruplice cordone di fas- 
cisti, «con la faccia rivolta al púbblico. 
Dirigevano il servizio d'ordine il capo 
della polizia comm. Bocchini ed il 
questore di Roma comm. Angelucci. » 

Ecco il consenso: «un cordone di 
soldati con la faccia rivolta all'inter- 
no; e «un quadruplice cordone di fas- 
cisti, con la faccia rivolta al púbblico». 
Naturalmente, per sorvegliare il... con- 
senso! 

E il «nuovo sistema práctico e lógi- 
co di schieramento ». 

Ma, nol Esso + vecchio, vecchis- 
simo. 

E il sistema praticato gia dagli 
imperatori romani, barbari e asiatici. 

E per il giusto timore che «il con- 
senso di tutto il popolo» non armasse 
la mano di qualche altro vendicatore, e 
giustiziere, il quale facendo dono di se 
alla Liberta, liberasse PItalía e il mon- 
do dalla «iena immonda». 

La Dea-Libertá, sul corpo della 
quale la iena immonda credeva di pas- 
sare col suo cocchio insolente aleg- 
gia, invulnerabile, al disopra dei cor- 
doni dei negrieri e scaglia, lancia con- 
tro il tiranno i suoi eroici figli, i giu- 
stizieri tremendi, intrépidi e implacati, 
i biondi cherubini della morte, i quali 
sfidano, da soli, centomila armati. 

Per darvi un'idea del «consenso» di 
Bologna e dell'ardimento del fanciullo- 
gigante, riproduciamo dal «Giornale 
d'Italia» le zaresche precauzioni prese 
dai poliziotti. 

Esso narra cosí le «misure di po- 
lizia ». 

«L'attentato ha stupito tutti. Non 
é questa un'affermazione delle solite 
che potrebbero prestarsi allironia. Ha 
veramente stupito anche, preché le mi- 
sure prese dalla P. S. erano enormi. 
Alla testa del servizio erano il que- 
store Luciani e il vice questore Conti. 
Non € possibile organizzare meglio e 
con tanta intelligente meticolositá un 
servizio di prevenzione cosí imponente. 
I vecchi e bravi funzionari che sono 
alla testa della P. S. bolognese, ave- 
vano costrutto un capolavoro che al- 
Vúltimo momento é stato infranto...» 

«Figuratevi che ogni casa che aveva 
le finestre sulle strade da cui doveva 
passare Mussolini era stata studiata 
dalle fondamenta ai tetti. Nessuno dei 
proprietarii degli appartamenti poteva 
in quei giorni ricevere visite nemeno 
di famigliari senza il benestare della 
questura. Si aggiunga la sorveglianza 
di carabinieri e investigativi di rinfor- 
zo ai cordoni agli sbocchi e al margini 
delle strade, ove non era stato possi- 
bile tenderli, come nel tratto di quat- 
tro chilómetri che va dal Littoriale Po- 
lisportivo alla Piazza Vittorio Ema- 
nuele...» 

Si dica inoltre che furono operati ol- 
tre 2.000 arresti nella sola Bologna. 

Ma la Dea-Libertá che la iena im- 
monda dileggiava e incatenava, pas- 
sa a traverso tutte le sue «foreste di 
baionette» e le avventa contro il bion- 
do adolescente per abbatterla... 

Il «biondo adolescente» fu fatto a 
pezzi dalla iena inmonda ? 

Sará vendicato |! 


(Da «La Diana» di Parigi). 








La vía battuta dal fascismo e spaventosa e 
spezza il cuore a tutti coloro che desiderano 
il bene del popolo italiano. 


FÉLIx ADLER. 














resa impossibile la vita a Roma, per 
le minaccie continue fatte a coloro che 
le affittavano una stanzetta. 

Se questo gioco si generalizza — 
adesso siamo noi che áammoniamo — 
puó prendere una piega un pó peri- 
colosa. Le rappresaglie fatte in Italia 
ubbidiscono sempre a denuncie dei 
componenti dei fasci allestefo, dei fi- 
duciari o dei ministri. E noi franca- 
mente non sappiamo se questi sopprusi 
«non possono spingere — come dice 
il Caranci — allP'atto iroso, i non eser- 
citati nella virtú della pazienza e della 
rassegnazione ». 

E il Ministro, il Fascio e il Fiducia- 
rio, dovrebbero capire che questo 
caso, un tal gioco... val meglio non 
giocarlo!... 


NECESSITÁ E LIBERTA 


Le osservazioni che qua e lá: ho scritte in 
questi ultimi tempi sui rapporti tra Scienza e 
Anarchia, e sopratuttó il fatto di aver trattato 
da assurda la definizione che Kropotkin dava 
dall' Anarchia — «P' Anarchía € una concezione 
dell universo basata sull interprelazione meo- 


canica dei fenomeni che abbraccia tutta la . 


natura, non esclusa la vita della societd» — 
hanno scandalizzato alcuni compagni, i quali 
non comprendendo, certamente per colpa mia, 
quel che io intendevo, mi han fatto dire che 
l' anarchismo non sapeva che farsi della scien- 
za e della filosofia, e si sono sbizzarriti a di- 
mostrare le grandi benemerenze della scienza 
e a dire che l'anarchismo € una concezione 
generale della vita, cioé una filosofia, senza 
perú toccare per nulla il punto che veramente 
io avevo posto in discussione, 

Cercheró di spiegarmi pin chiaramente. 

Lasciamo andere la filosofia, di cui si danno 
mille definizioni diverse e che spesso € dav- 
vero, come dice ironicamente un filosofo che 
non brilla egli stesso per soverchia chiarezza, 
Parte di rendere oscuro ció che é chiaro. lo 
sono un profano e, cosi, empiricamente, per 
mio uso personale, divido cid che dicono «i fi- 
losofi» in due parti: quello che capisco e 
quello che non capisco. Nella parte che capi- 
sco trovo veritá, errori, dubbii, ipotesi, proble- 
mi, tutte cose altamente interessanti, ma che 
infine rientrano' tutte nel campo dell indagine 
scientifica, se fra le scienze s'includono la 
logica e la psicologia. Nella parte che non ca- 
pisco mi par di vedere fantasticherie, tauto- 
logie, logomachie... ma poichée non capisco, 
sará pió prudente astenermi dal giudicare. 

Restiamo sul terreno solido della scienza. 

Scopo della ricerca scientifica € di studiare 
la natura, di scoprire il fatto e le «leggi» che 
lo governano, cioé le condizioni nelle quali il 
fatto necessaríamente avviene e necessaria- 
mente si riproduce. Una scienza € costituita 
quando pudo prevedere ció che avverrá, non im- 
porta se sappia o no dirne il perche: se la 
previsione non si avvera, vuol dire che vi era 
errore e non c'ée che da procedere a piú am- 
pia e piú profonda indagine. Il caso, l' arbitrio, 
il capriccio, sono concetti estranei alla scien- 
za, la quale ricerca ció che é fatale, ció che 
non pud essere diversamente, ció.che € neces- 
sario. 

Questa necessita che collega tra loro nel 
tempo e nello spazio tutti i fatti naturali e che 
é cómpito della scienza ricercare e scoprire, 
abbraccia essa tutto ció che avviene nell' uni- 
verso compresi i fatti psichici e sociali ? 

I meccanicisti dicono di si, e pensano che 
tutto € sottoposto alla stessa legge meccanica, 
tutto € predeterminato dagli antecedenti fisico- 
chimici: cosi il corso degli astri, come lo sboc- 
ciare di un fiore, come il palpito- di un aman- 
te, come lo svolgersi della storia umana. Ed il 
sistema, ne convengo volentieri, appare bello 
e grandioso, meno assurdo, meno incomprensi- 
bile dei sistemi metafisici e, se potesse esser 
dimostrato vero, soddisferebbe completamente 
lo spirito. Ma allora, malgrado tutti gli sfor- 
zi pseudo-logici dei deterministi per conciliare 
il sistema con la vita e con il sentimento mo- 


rale, non vi resta posto, né piccolo nd grande 
né condizionato né incondizionato, per la vo- 
lontá e per la libertá. La vita nostra e quella 
delle societá umane sarebbe tutta predestinata 
e prevedibile, ab eterno e per I' eternita, in 
tutti i minimi particolari al pari di ogni fatto 
meccanico, e la nostra volontá sarebbe una 
semplice illusione come quella della pietra' di 
cui parla Spinoza, che cadendo avesse coscien- 
za della sua caduta e credesse che cade per- 
ché vuol cadere. 

Ammesso questo, che meccanicisti e determi. 
nisti non possono non ammettere senza contra- 
dirsi, diventa assurdo il voler regolare la pro- 
pria vita, il volere educarsi ed educare, il vo- 
lere riformare in un senso o nell' altro 1'orga- 
nizzazione sociale, Tutto questo affaccendarsi 
degli uomini per preparare un miglior avvenire 
non sarebbe che l'inutile frutto di tuna i¡llusio- 
ne, e non potrebbe durare dopo che si é sco-» 
perto che e una illusione. E” vero che anche 
Pillusione, anche l' assurdo sarebbero prodotti 
fatali delle funzioni meccaniche del cervello e 
come tali rientrerebbero nel sistema. Ma, an- 
cora una volta, quale posto resta alla volontá, 
alla libertá, all' efficacia dell opera umana sul-, 
la vita e sui destini dell” uomo ? 

Perche gli uyomini abbiano la fiducia, o alme- 
no la speranza, di poter fare opera utile, bi- 
sogna ammettere una forza creativa, una causa 
prima, o delle cause prime, indipendenti dal 
mondo fisico e dalle leggi meccaniche, e que- 
sta forza e quella che chiamiamo volontá. 

Certamente, ammettere questa forza significa 
negare 'applicazione generale del principio 
di causalitá e di ragion sufficiente, e la nostra 
logica si trova imbarazzata. Ma non € sempre 
cosi, quando vogliamo rimontare alla origine 
delle cose? Noi non sappiamo che cosa e la 
volontá; ma sappiamo forse che cosa e la ma- 
teria, che cosa e l' energia? Noi conosciamo 
i fatti, ma non la ragione dei fatti e, comunque 
ci sforziamo, arriviamo sempre ad un effetto 
senza causa, a una causa prima—e se per spie- 
garci i fatti abbiamo bisogno di cause prime 
sempre presenti e sempre attive, ne accettere- 
mo l' esistenza come ura ipotesi necessaria, o 
almeno comoda. 

Considerate cosi le cose, cómpito della 
scienza e quello di scoprire ció che e fatale 
(leggi natarali) e stabilire i limiti dove finisce 
la necessitá e comincia la libertá; e la grande 
sua utilitá consiste nel liberare luomo dall'il- 
lusione di poter fare tutto quello che vuole ed 
allargare sempre piú la sua libertá effettiva. 
Quando non si conosceva la fatalitá che sotto- 
pone tutti i corpi alle leggi di gravitazione, 
P' uomo poteva credere di poter volare a suo 
piacere, ma restava a terra; quando la scienza 
ha scoperto le condizioni necessarie per soste- 


nersi e muoversí nell' aria, ' uomo ha acquista- 
to la libertá di volare realmente. 

In conclusione, tutto ció che sostengo € che 
l' esistenza di una volontá capace di produrre 
effetti nuovi, indipendenti dalle leggi meccani- 
che della natura e un presupposto necessario 
per chi sostiene la possibilita di riformare la 
societá. 

E' sulla necessita o meno di questo preso 
posto che possono discutere, se vogliono, P. 
Caralino ed altri miei contraddittori. Gl inni 
alla belleza della scienza non colgono nel segno. 


ErrIico MALATESTA. 














ADMINISTRATIVAS 


Appello urgente 


Le notizie che continuamente arri- 
vano sugli avvenimenti sociali in Ita- 
lia, sono di tale natura che al com- 
mentarli diminuirebbero di valore. I 
compagni rimasti laggiú afírontano 
diurnamente tutti i pericoli che la re- 
pressione brutale esercita, essi resi- 
stono e resistiranno anche a costo di 
rimetterci la pelle. Tutta la nostra 
stampa é stata soppressa, centinaia dei 
migliori vanno al domicilio coatto fi- 
denti e speranzosi nell'avvenire. 

In questa ora fosca per il popolo 
Italiano e particolarmente per i nostri 
compagni anarchici, credo necessario 
e urgente fare appello ai sentimenti 
di fraterna solidarietá dei compagni 
qui residenti, perché corrano in loro 
aiuto, come meglio credono e possono. 
Particolarmente mi rivolgo a queicom- 
pagni e amici che puntualmente rice- 
vevano Pensiero e Volontá e Fede. 
Sebbene la nostra stampa in Italia sia 
stata completamente soppressa, essa 
non morrá; in Italiaa o fuori, líbera 
o alla macchia, presto riprenderá la 
sua interrotta missione di educazione 
e di elevamento morale e spirituale 
dell'umano genere. 

Non sono pochi i compagni che so- 
no debitori verso Pensiero e Volontá e 
Fede. E giá da tempo che a tutti 
indistintamente e stato inviato il con- 
to; peró pochi sono i compagni che 
si son fatti vivi. Chi crede, chi sente 
il bisogno di aiutare coi fatti le pub- 
blicazioni nominate inví il suo debito 
o Yobolo volontario e solidale diret- 
tamente alla sede di questo giornale, 
Calle Médanos N.% 1842, tutti i Sa- 
bati dalle ore 21 alle 23. 

Idéntico invito rivolgo a quelli che 
sono debitori per libri ricevuti. Dalle 
colonne di questo giornale daró con- 
to del denaro rimesso. 

I compagni non aspettino che un 
nostro incaricato vada appositamente 
a riscuotere a domicilio; ci difetta il 
tempo disponibile per farlo. Diamo 
gratuitamente alla propaganda quan- 
to la nostra fede ci detta, facciamo 


A LOS LECTORES 


La publicación de un órgano de 
ideas, a más del esfuerzo que ne- 
cesariamente implica para los que 
lo redactan y administran, significa 
también un gasto considerable de 
dinero. 

Pero si los esfuerzos que-el pe- 
riódico requiere podemos darlos 
casi sin tasa, aun robándoselos al 
descanso y al sueño, no podemos 
en cambio, decir lo mismo en lo 
que al dinero se refiere. 

Obreros, y por esto, sujetos al 
salario, nuestra capacidad econó- 
mica es limitada. Y sin embargo, 
la administración nos advierte que 
si no se arbitran recursos, la vida 
del periódico se halla amenazada. 

Con el fin de solventarla se han 
puesto en circulación varias listas 
de subscripción, para que los que 
guieren que «Voluntad» viva y 
prospere, nos ayuden. 

La vida de «Voluntad» está en- 
tonces en manos de los lectores: 
sí éstos creen que hacemos obra 
digna de ser apoyada, tienen el 
deber moral de ayudarnos. 


A ellos, pues, la palabra. 








quello che la nostra capacitá intelet- 
tuale ci permette, peró di piú non pos- 
siamo e non sappiamo fará 

Che i compagni ci aiutino. 


A. M. 





ll fascismo e una nuova forma di schiavi- 
tú; puo attecchire er un breve tempo, ma co” 
me tutte le schiavitú e condannato a perire. 
Violente azioni hanno violente fine. A 


Avv. Louis MARSHA LL 





Í 





